
 

 
 
 

 

Lectio Divina para la III Semana de Pascua 

 
Empecemos nuestra oración: 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 

Santo. Amén. 

 

Dios todopoderoso, 

concede a quienes hemos conocido 

la gracia de la resurrección del Señor, 

resucitar, por el amor del Espíritu Santo, a una  

vida nueva. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

 

(Oración colecta, Viernes de la III semana de 

Pascua) 

 

Lectura (Lectio) 
Lee la siguiente Escritura dos o tres veces. 

Lucas 24, 13-35 

 

El mismo día de la resurrección, iban dos de los 

discípulos hacia un pueblo llamado Emaús, situado 

a unos once kilómetros de Jerusalén, y comentaban 

todo lo que había sucedido. 

 

Mientras conversaban y discutían, Jesús se les 

acercó y comenzó a caminar con ellos; pero los ojos 

de los dos discípulos estaban velados y no lo 

reconocieron. Él les preguntó: “¿De qué cosas 

vienen hablando, tan llenos de tristeza?” 

 

Uno de ellos, llamado Cleofás, le respondió: “¿Eres 

tú el único forastero que no sabe lo que ha sucedido 

estos días en Jerusalén?” Él les preguntó: “¿Qué 

cosa?” Ellos le respondieron: “Lo de Jesús el 

nazareno, que era un profeta poderoso en obras y 

palabras, ante Dios y ante todo el pueblo. Cómo los 

sumos sacerdotes y nuestros jefes lo entregaron para 

que lo condenaran a muerte, y lo crucificaron. 

Nosotros esperábamos que él sería el libertador de 

Israel, y, sin embargo, han pasado ya tres días desde 

que estas cosas sucedieron. Es cierto que algunas 

mujeres de nuestro grupo nos han desconcertado, 

pues fueron de madrugada al sepulcro, no 

encontraron el cuerpo y llegaron contando que se 

les habían aparecido unos ángeles, que les dijeron 

que estaba vivo. Algunos de nuestros compañeros 

fueron al sepulcro y hallaron todo como habían 

dicho las mujeres, pero a él no lo vieron”. 

 

Entonces Jesús les dijo: “¡Qué insensatos son 

ustedes y qué duros de corazón para creer todo lo 

anunciado por los profetas! ¿Acaso no era necesario 

que el Mesías padeciera todo esto y así entrara en su 

gloria?” Y comenzando por Moisés y siguiendo con 

todos los profetas, les explicó todos los pasajes de la 

Escritura que se referían a él. 

 

Ya cerca del pueblo a donde se dirigían, él hizo 

como que iba más lejos; pero ellos le insistieron, 

diciendo: “Quédate con nosotros, porque ya es tarde 

y pronto va a oscurecer”. Y entró para quedarse con 

ellos. Cuando estaban a la mesa, tomó un pan, 

pronunció la bendición, lo partió y se lo dio. 

Entonces se les abrieron los ojos y lo reconocieron, 

pero él se les desapareció. Y ellos se decían el uno 

al otro: “¡Con razón nuestro corazón ardía, mientras 

nos hablaba por el camino y nos explicaba las 

Escrituras!” 

 

Se levantaron inmediatamente y regresaron a 

Jerusalén, donde encontraron reunidos a los Once 



 
 

con sus compañeros, los cuales les dijeron: “De 

veras ha resucitado el Señor y se le ha aparecido a 

Simón”. Entonces ellos contaron lo que les había 

pasado en el camino y cómo lo habían reconocido al 

partir el pan. 

 

 

Meditación (Meditatio) 
Después de la lectura, toma unos momentos para 

reflexionar en silencio acerca de una o más de las 

siguientes preguntas: 

• ¿Cuál palabra o palabras en este pasaje captaron tu 

atención? 

• ¿Qué parte en este pasaje te consoló? 

• ¿Qué parte en este pasaje te desafió? 

Si practicas la lectio divina como familia o en un 

grupo, luego del tiempo de reflexión, invita a los 

participantes a compartir sus respuestas. 

 

Oración (Oratio) 
Lee el pasaje de la Escritura una vez más. Dale al 

Señor la alabanza, petición y acción de gracias que 

la Palabra te ha inspirado. 

 

Contemplación (Contemplatio) 
Lee nuevamente el pasaje de la Escritura, seguida 

de esta reflexión: 

¿Qué conversión de la mente, del corazón y de la 

vida me pide el Señor?  

 

Jesús se les acercó y comenzó a caminar con ellos; 

pero los ojos de los dos discípulos estaban velados 

y no lo reconocieron. ¿Qué conductas o actitudes de 

pecado me impiden reconocer a Jesús? ¿Qué gracias 

necesito de Dios para ayudarme a eliminar esas 

conductas y actitudes?  

 

Nosotros esperábamos que él sería el libertador de 

Israel. ¿Dónde tengo mi esperanza? ¿Cómo puedo 

afincar mis esperanzas más plenamente en Dios?  

 

¡Con razón nuestro corazón ardía, mientras nos 

hablaba por el camino y nos explicaba las 

Escrituras! ¿Por qué partes de mi fe tengo más 

pasión? ¿Como puedo amar a Dios incluso más?  

 

Después de unos momentos de reflexión en silencio, 

todos recen la Oración del Señor y la siguiente: 

Oración final 

Protégeme, Dios mío, pues eres me refugio. 

Yo siempre he dicho que tú eres mi Señor.  

El Señor es la parte que me ha tocado en herencia: 

mi vida está en sus manos.  

 

Bendeciré al Señor, que me aconseja, 

hasta de noche me instruye internamente. 

Tengo siempre presente al Señor 

y con él a mi lado, jamás tropezaré.  

 

Por eso se me alegran el corazón y el alma 

y mi cuerpo vivirá tranquilo, 

porque tú no me abandonarás a la muerte 

ni dejarás que sufra yo la corrupción. 

 

Enséñame el camino de la vida, 

sáciame de gozo en tu presencia 

y de alegría perpetua junto a ti.  

 

(Del Salmo 15) 

 

 

Vivir la Palabra esta semana 
¿Cómo puedo convertir mi vida en un don de caridad 

para los demás?  

 

Pasa algún tiempo en oración ante el Santísimo 

expresando tu amor por Dios y dando gracias por su 

amor hacia ti.  
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